


Corría el año 1910 cuando Jaume Rovira i Creixell, natural de Torrelles de 
Foix y establecido en Barcelona, se hizo con la tienda de ultramarinos que 
hasta la fecha había regentado Arsenio Llopart en el 59 de la calle República 

Argentina. Jaume había regentado hasta entonces un almacén de productos 
farmacéuticos y químicos en Sant Celoni. En esa localidad hizo carrera como 
suministrador para las farmacias de la comarca y adquirió la valiosa experiencia que 
le permitiría emprender su nuevo proyecto en la capital. Durante sus primeros años 
en la Ciudad Condal, transformó el antiguo ultramarinos de Llopart en un comercio 
mixto en cuyas estanterías podían encontrarse tanto productos de alimentación 
como algunos efectos de higiene y limpieza. Sin embargo, la droguería técnica, 
verdadera especialidad de Jaume, acabaría por imponerse. Productos de limpieza 
para la elaboración de jabones, químicos en general o incluso medicamentos se van 
abriendo camino en su escaparate desplazando para siempre a los comestibles. 

La tecnificación de la industria química, que aún a principios del siglo XX producía 
a menudo según métodos cuasi artesanales, había ido dando paso al nacimiento 
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Fachada de la tienda en el año 1935. Archivo Rovira.
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de algunas de las marcas comerciales que marcarían época. Los escaparates de 
droguerías como la de Jaume Rovira se convertirían en testigos de esta evolución y 
del nacimiento de marcas como lejía Conejo, solicitada en registro el 16 diciembre de 
1901, las píldoras de carbonato de litina marca “Dr. Gustin” o el mítico limpiametales 
Netol, cuyos carteles y termómetros publicitarios se han convertido en apreciados 
objetos de colección.
 
Hacia 1918 se incorporó al negocio el joven Ramón Rovira i Auleda, hijo de Jaime, 
que en 1925 contrajo matrimonio con Madrona Vendrell. El vínculo entre la familia 
y su comercio era tan estrecho que en 1932 Montserrat, hija del matrimonio, vino 
al mundo en la trastienda de la droguería. Con el tiempo ella heredaría la tienda 
cerrando así una vinculación que en su caso bien podría decirse que “le venía de 
cuna”.
 
Durante los años treinta la droguería cambió de sede varias veces. En 1934 se mudó 
a la calle Padua y tan solo dos años después al número 127 de la calle de Saragossa. 
No quedaron ahí los traslados y en 1940 se asentaron definitivamente en un local que 
les costaba 3.300 pesetas trimestrales de alquiler sito en la calle Molins de Rei nº 3, 
calle sin asfaltar que enfilaba hacia el mercado de Galvany del que la droguería tomó 
nombre bajo el rótulo “Droguería Galvany de Ramón Rovira”. La calle cambiaría con 

Frascos antiguos de la Droguería Rovira, detalle de la tienda. Fotógrafo Abel Echeverría.
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el tiempo de nombre y de aspecto para dar lugar a la calle Madrazo nº 127, que es en 
la cual la droguería mantiene hoy su sede.
 
Durante estas primeras décadas de la posguerra la droguería Rovira se publicitó 
en los cines de Barcelona recurriendo a las habituales filminas coloreadas que 
se proyectaban al comienzo y en el descanso de las películas. En ellas el público 
podía leer: “extenso surtido en productos químicos y pintura artística”. El cine era 
por entonces un entretenimiento popular a precio razonable que los comercios 
locales más boyantes trataban de aprovechar como plataforma publicitaria mediante 
acuerdos con las salas de proyección en los que se pactaba y tarifaba tanto el número 
de pases como el coste material de producción de la filmina que había de proyectarse, 
tanto más caro como sofisticada fuese y ni que decir tiene que las filminas a color se 
encontraban en lo más alto de la pirámide de precios.
 
Montserrat se casó con Francisco Segarra, incorporado al negocio en 1957. Habría 
de esperar a 1972 para adquirir por traspaso el negocio familiar que pasaría a 
denominarse “Droguería Montserrat Rovira”. En 1960 nació Ramón Segarra Rovira 
que habría de convertirse en la cuarta generación de esta saga de drogueros. En 1982 
Ramón se incorporó al negocio y sería el responsable de conducirlo al siglo XXI 
adaptándolo a los nuevos tiempos.
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Francisco Segarra y Benjamín. Archivo Rovira.
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Francisco y Ramón, padre e hijo, tenían una excelente relación y gran sintonía, 
razones por las cuales Ramón decidió continuar con el negocio. Los años 90 del 
pasado siglo XX son tiempo de innovación pues a lo largo de la década se crea la 
web y se diseña el logotipo. En 1991 la droguería fue admitida en la “American 
Chamber of Commerce” y el 19 de junio de 1999 con motivo de su 90ª aniversario se 
le otorgó el Premi al Botiguer de L´any de Sarrià-Sant Gervasi en un acto celebrado 
en el distinguido Club Gularis. Desde este año y hasta la actualidad encadena 
reconocimientos: Medalla d´Honor de Barcelona (2006), Comerç Arrelat a la Ciutat 
(2007), Premi de la Cambra de Comerç de Barcelona amb motiu del 100 aniversari de 
la seva fundació (2010), Establiment Comercial Centenari (2012) y Menció Especial a 
la Millor Botiga del Mon per l´Ajuntament de Barcelona (2014). 
 
Aunque su catálogo es diverso y extenso gracias a sus casi 30.000 referencias, la 
droguería goza de especial reconocimiento por su variado y extenso surtido de 
productos de droguería, productos químicos, cepillería, menaje, plásticos cuchillería, 
etc… Todo ello convierte a Droguería Rovira en establecimiento de referencia 
obligada tanto en Barcelona como en Catalunya y España. 

Portada de la droguería. Fotógrafo Abel Echeverría.
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